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La formación de valores y la comunicación social

Desde Juan Amos éomeniushasta hoy, existe una idea constante, reconocida por todos'
los pedagogos, en cuanto a la finalidad de la educación, consistente en lograr la formación
de la personalidad, entendida ésta como multilateral, universal, racional, integral; en
cualquiera de los casos, a través de un proceso. que, llámese humanización, socialización
o integración, ha tenido como punto de partida disímiles paradigmas, que transcurren desde
los generados por el movimiento de la Escuela Nueva, hasta los que hoy en día se debaten
en el marco de determinadas conceptualizationes.

A la formación como proceso nos referiremos en primera instancia.
Es justo señalar, que el concepto de formación es esencialmente filosófico y de vital

importancia para las ciencias, en dependencia de cual sea su objeto de estudio. En especial,
en las ciencias sociales y desde las perspectivas y postulados de la dialéctica materialista,
se reconoce que el hombre se forma y desarrolla, como síntesis de un proceso, no de
moldeamiento externo, sino como enriquecimiento que se produce desde el interior mismo
del sujeto, a partir del autodesarrollo, en el desempeño libre y expresivo de la propia
espiritualidad, que se va gestando desde lo más íntimo, en el cultivo de la razón y la
sensibilidad, en el contacto con la cultura propia y la universal, el arte, la filosofía y la
comunicación en general.

No obstante; el contenido de este concepto no es tan sólo filosófico, sino que es abordado
y ha sido enriquecido por las ciencias particulares. De ahí que pueda ser analizado en el
marco de las siguientes dimensiones:

Primera.- La universalidad, por cuanto le es consustancial a la naturaleza, la sociedad
y el pensamiento humano en un proceso contradictorio de síntesis de lo cuantitativo y lo
cualitativo, que se expresa en negaCiones dialécticas y le permi.te a los organismos cohabitar
en una mayor diversidad ecológica,. y a los hombres, compartir otras perspectivas,
dialogando con distintas culturas presentes y futuras.

Segunda.-· La autonomía como progresiva emancipación de las distintas esferas de la
realidad, en una interrelación de los factores externos y la autorregulación interna, que en
el hombre se eleva hasta la autodeterminación consciente y libre.

Tercera.- La actividad de procesamiento de la información que se potencia al máximo
en el cerebro humano, hasta constituir una nueva realidad, que a medida que el hombre la
construye, él mismo.se autodetermina.

Cuarto.- La diversidad integrada, que reconoce la concentración de la fuerza evolutiva
del universo en la especie humana, en la que todos sus individuos y grupos, aunque
diferentes, poseen la capacidad y posibilidad de razonar, las cuales desarrollan colectiva e
intersubjetivamente, mediante el lenguaje y la comunicación.

En resumen, estas dimensiones no deben ser despreciadas por los científicos y en
especial por las ciencias sociales, pues son necesarias para la asunción de la formación
como categoría con carácter unificador.

De ahí que, para las ya citadas ciencias, el concepto de formación es de vital importancia,
toda vez que desentraña, caracteriza y perfila la esencia de los procesos que configuran el
objeto de aquellas -el hombre y sus relaciones sociales-. Por ello la formación del mismo en
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sus diversas esferas, facetas y niveles, hace que la condición teórica de esta categoría,
devenga condición metodológica, al constituir eje de la actividad que a partir de cada una
de estas ciencias se despliega, al develar esta finalidad ya sea a nivel investigativo
conceptual en cada proyecto propuesto, o bien facilitando estrategias efectivas para los
procesos reales sociales, todos las que, de una manera u otra, tienen un carácter educativo.

Sin embargo, este proceso no es sustituible por ninguna acción didáctica. La formación
es lo que queda, es el fin perdurable que se materializa en los sujetos, constituyendo una
síntesis de la actividad educativa.

De ahí que la educación es el medio, el camino por el que se transita para lograr la
formación integral de la personalidad, o, lo que es lo mismo, la formación de capacidades
y habilidades intelectuales y prácticas, así como una conciencia en sus distintos formas y
manifestaciones, que se expresan en actitudes, convicciones y comportamientos, en el
marco de las múltiples y complejas relaciones sociales.

En especial, la educación permite la formación de valores. Estos últimos constituyen un
componente de la conciencia social e individual.

Por medio de la educación no sólo se desarrollan y adquieren disposiciones intelectuales
y estructuras cognoscitivas, sino también las configuraciones que están muy ligadas al
hecho de que, en el momento de la intelección, se captan nuevos sentidos y significados,
que permiten asumir una actitud crítica y activa ante la realidad, la vida y la sociedad en
general. Precisamente estos significados y sentidos, captados y asumidos por los sujetos en
su relación con los distintos fenómenos, acontecimientos, hechos y procesos de la realidad,
constituyen los valores, a través de los cuales, el hombre se comunica con su mundo interno
y externo.

Es por ello que en estos valores se estructuran determinados componentes. El compo­
nente cognoscitivo, que expresa lo conocido y lo comprendido, se sustenta en la asimilación
de categorías, conceptos y juicios morales que hacen que el individuo pueda razonar
críticamente en situaciones que tienen implicaciones éticas. Por tanto, dicho componente
aporta elementos instructivos que permiten, de forma lógica, comprender situaciones
dadas, así como reflexionar y razonar ante las mismas. Sin embargo, el juicio o concepto,
por sí solo, no implica la asunción de un sentido moral en la convivencia social, esto sólo
puede lograrse cuando el individuo siente que ese proceso le atañe a él directamente. En
ello influye, entonces, el componente afectivo.

Este componente expresa la constatación de la satisfacción producida en el individuo al
asimilar estos valores, generando nuevas motivaciones, que permiten que el juicio y
razonamiento moral se transforme en una acción ética, por lo que sintetiza la necesidad de
que la persona aprenda a sentir el compromiso de actuar de acuerdo con este razonamiento
moral. De ahí que se destaquen en él, los intereses, las necesidades y los estímulos. Las
necesidades están vinculadas con la satisfacción de los sujetos y se expresan a través de
los intereses, los cuales aparecen como deseo, impulso, aspiración o intención de realiza­
ción de la necesidad, todos los que son encauzados a través de la estimulación que permite
proyectar los intereses, con el objetivo de que, a partir de ellos, se logre la satisfacción de
las necesidades.

Sin el componente conductual, este proceso es incompleto. El sentido moral que no se
traduzca en acción, que no permita una actuación en correspondencia con él, no se realiza
en valores. No obstante, los valores no se agotan en conductas, ni en expresiones
intencionales del sujeto, ya que determinadas conductas pueden ser resultado de simula­
ciones o actos representativos de doble moral.

En consecuencia, lo cognoscitivo, lo afectivo y lo conductual, sólo pueden aislarse en el
orden metodológico; como componentes existen interrelacionados indisolublemente, pues
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la conversión recíproca y constante de lo uno en lo otro a través de un proceso de
comunicación, es lo que permite que se personalicen los sentidos, en correspondencia de
como los individuos asumen los significados.

Por tanto, «formar valores» es formar en los sujetos las capacidades intelectuales y
disposiciones espirituales para potenciar en ellos una relación de significación y sentido con
respecto a los distintos procesos y fenómenos de la realidad, a través de un proceso de
educación que se traduzca en una efectiva comunicación.

Entre estos dos momentos de asimilación del valor -significación y sentido-, estrecha­
mente interrelacionados, existen elementos de diferencias, imperceptibles en su dinámica
y distinguibles sólo en el plano teórico. La primera se refiere a la significación que adquieren
los hechos, fenómenos y procesos para los individuos en correspondencia con sus
necesidades, motivos e intereses. La segunda se concentra puramente en el aspecto
subjetivo, al ser el tránsito de esa significación por la psiquis del sujeto, dicho de otro modo,
la forma en que esa significación social, es reflejada en la conciencia individual o colectiva.

Por consiguiente, la formación de valores es un proceso interno que transcurre desde la
intimidad del sujeto, lo que indica que este proceso no tendría explicación logrando una
educación comprometida con la vida, si ésta transita por el camino de propiciar que los
sujetos adquieran estos valores del medio sociocultural, para apropiarse de ellos e
interiorizarlos desde afuera hacia adentro. Los valores no se adquieren absorbiéndolos del
entorno, sino construyéndolos desde adentro hacia afuera, a través de la interacción con
dicho entorno.

Es sabido que, en la base de la formación de la personalidad de los sujetos, descansa
la experiencia práctica adquirida por ellos en el proceso de comunicación, la cual es la fuente
principal del surtimiento de las motivaciones morales. Recordemos que el proceso de
socialización transcurre en el marco de la integración dialéctica personalidad-sujeto, de la
que deviene la contradicción intrínseca propiciada por la formación de configuraciones y
unidades psicológicas (intereses, motivos, sentimientos, etc.), en el encuentro y afirmación
de sí mismo, en la medida en que surgen y se desarrollan la capacidad de autorrealización
y autoafirmación; y las contradicciones inherentes a las relaciones con los demás, con el otro
y con el medio que lo rodea, en correspondencia de como estos sujetos lo asumen.

Es así como, en este proceso, de formación de valores, se produce la comunicación del
individuo consigo mismo, en la retroalimentación interna que origina su autofirmación y
autorrealización, convirtiéndose en sujeto de esos valores. De ahí que afirmemos, que el
valor se configura integrado aotros aspectos del mundo subjetivo del individuo, a través de
la person<;l concreta que lo forma, desarrolla y realiza, lo que significa que cada uno, asume
los valores a partir de su historia personal, de su experiencia y en especial a través de su
propio lenguaje. Es por ello que el espacio del valor está en la individualidad; pero esta
individualidad es eminentemente y esencialmente social, ya que se sustenta en un proceso
social, de comunicación con el otro, en el diálogo y en el espacio en que se participa con ese
otro. En correspondencia podemos expresar que sólo a través de la comunicación la persona
siente suyo y asume los valores, que vivencia en' su vínculo con el otro, construyéndolos y
desarrollándolOs de forma personalizada. '

En consecuencia, en todos los sistemas de relación se configuran valores, siendo éstos
los que legitimizan la expresión del hombre en sus distintos espacios y niveles de relación,
llámese de pareja, de familia amistad, de organización, vida política y social en general.

Por tanto el proceso de comunicación le es inherente a la formación de valores, tanto en
su dimensión interna, implícita en el individuo en su identificación y encuentro con sí mismo,
como en la dimensión de su relación con el otro. En ambas dimensiones, íntimamente
interrelacionadas, se requiere que la comunicación sea dialógica, real, devenida proceso de
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creación de espacios y reflexiones.
Pero este proceso no transcurre de una forma pasiva, todo lo contrario, el sujeto

construye y reconstruye, actualiza permanentemente la expresión de los valores con la
impronta histórica de su desenvolvimiento, configurando su contenido, dinamizando sus
expresiones en correspondencia con el momento histórico que vive.

De ahí que, la formación de valores no debe entenderse en el sentido peyorativo del
término, como inicio, sino como proceso cualitativo, permanente, dialéctico, que incluye
reajustes y reacomodos en momentos concretos y situaciones determinantes. Si pudiéra­
mos establecer niveles que gradúen este complejo e íntegro proceso, coincidimos con el
Doctor Ramón Sánchez Noda cuando reconoce tres de ellos:
• El primero, correspondiente al proceso de preparación para que los sujetos sociales

conozcan y conformen capacidades para desarrollar valores, tales como la capacidad
para resolver problemas, para reflexionar sobre su identidad y reproducción en la
comunicación con el entorno, a partir de las cuales se promueve una disposición
favorable hacia los mismos.

• El segundo, relacionado con el proceso de socialización, como componente clave para no
solamente comprender los procesos en que se desarrollan y comunican los diferentes
grupos sociales, sino para conocer los reguladores sociales y procesos normativos que
median esta comunicación social.

Por tanto, en este nivel, no sólo se informa, orienta y trasmite en cuanto a valores
y se forman las estructuras cognoscitivas correspondientes, sino también habilidades,
hábitos, capacidades y competencias para preferir, jerarquizar y realizar valores.
• y un tercer nivel, consistente en una preparación cultural más completa, en la que no sólo

los sujetos se proyectan hacia la conformación de valores, sino que los realizan y aportan,
en este proceso de formación.
En este nivel, por tanto, se desarrollan habilidades para la transformación de la realidad,

cristalizando el individuo como sujeto activo de la misma.
Estos niveles permiten delimitar conceptualmente a la formación de valores, como un

proceso que emana del interior del sujeto tanto en las estructuras cognoscitivas, como
afectivas y de convicciones y, al mismo tiempo, como un proceso de comunicación, que se
realiza en la praxis social.

En resumen, al proceso de formación de valores le es ,consustancial la comunicación
social. De ahí que muy acertadamente el Dr. Fernando González Rey en su conferencia «Un
análisis psicológico de los valores: Su lugar e importancia en el mundo subjetivo», impartida
en la Audiencia pública sobre la formación de valores en las nuevas generaciones, declaró:

Se tiene que trasmitir en el mundo de las relaciones, y yo diría que los problemas de
valores ... descansan en profundas incomunicaciones que tenemos en nuestra
sociedad. Muchas veces los maestros no hablan con los alumnos, los padres no
hablan con los hijos, entre compañeros no se habla claro y con legitimidad ... Sin esa
comunicación es una falsedad hablar de valores, porque el valor, precisamente, es
el arma que tenemos que utilizar para legitimar lo diferente dentro del espacio social
en que tiene lugar...

Por consiguiente, cualquier estrategia dirigida a formar valores debe sustentarse en
presupuestos teóricos, tareas y acciones que impliquen una debida comunicación social.

En específico en nuestro trabajo exponemos las experiencias de la implementación de
una metodología con este fin aplicable en el nivel comunitario a través de las vías formales
y no formales educativas, por cuanto hoy en día representa la comunidad uno de los
eslabones más complejos e importantes de la sociedad cubana, a partir del cual se integran
los distintos sectores y grupos de la población, así como las organizaciones e instituciones
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inherentes a ella, por lo que una metodología dirigida a formar valores, en este nivel,
necesariamente debe tener un carácter integrador revelado en la unidad de lo instructivo y
lo educativo, lo cognitivo y lo afectivo, la actividad y la comunicación, la teoría y la práctica
y en el sentido multifactorial y multisectorial, lo que corrobora los fundamentos teóricos
referidos.

Al mismo tiempo en esta metodología se sitúa como valor moral central a formar el valor
moral colectivismo por las siguientes razones:
1. Por cuanto en nuestro concepto este valor contienp el subsistema conceptual que

expresa la ·esencía del sistema de valores de nuestro proyecto, convirtiéndose en
aglutinador de los mismos.

2. Constituye la comunidad el eslabón donde el colectiviSmo puede alcanzarcorporeidad
palmaria, por cuanto su condición de organisrno social y sistemade relaciones que media
el vínculo comunidad-sociedad-país en un sentido, y en otro, la relación con otros
sistemas de orden inferior con los cuales interactúa (familia, organizaciones, institucio­
nes, individuos), posibilita las potenciaiidades y condiciones materiales para ello. Al
abarcar estos sentidos de interacción como contrarios dialécticos, el lograr un compor­
tamiento colectivista en el desempeño comunitario, es enraizar su carácter colectivo y
su materialización como sujeto de las transformaciones sociales.
El v~nculo comunidad-colectivismo, tiene un carácter genético, toda vez que el hombre

surge precisamente gracias a esa vida común que facilito el desarrollo de la actividad
conjunta para la satisfacción de las necesidades, en la cual se crearon las condiciones para
que aparecieran las primeras formas de trabajo y comunicación humana, que han devenido
en 'crecientes niveles y manifestaciones durante las distintas etapas históricas del desarrollo
social, hasta las más modernas que exhibimos hoy en día.

Por consiguiente, siendo cifras de semejantes magnitud, a la categoría de comunidad le
es consustancial en mayor o menor medida, en una u otra dirección, el término de
colectivismo, tanto desde el punto de vista históriCo, como en su enfoque gnoseológico,
dado su análisis estructural y funcional.

Si al· elemento estructural se refiere, engloba fundamentalmente a la comunidad como
unidad social o'sistema de relaciones, teniendo en cuenta sus determinaciones de carácter
organizacional, delimitación de entidades y demarcaciones, yen este orden, la relación con
el colectivismo como principio de la vida social en su expresiÓn ética deviene precisamente
de su existencia material como unidad y sistema de relaciones que en su estructura permite
potencialmente establecer relaciones sociales, todas las que se subordinan en última
inst~mcia, a un elemento funcional: la cooperación y la coordinación entre sus miembros,
expresados en un nivel de compromiso e identificación social que esta ligado al sentido de
pertenencia y pertinencia de los sujetos, en función de sus necesidades y motivos,
sentimientos y valores que autorregulan el comportamiento individual y colectivo, así coma
definen el carácter subjetivo de la misma, a la vez que influyen de una u' otra manera en su
dimensión objetiva en dependencia de su organización y manifestación respecto a las
condiciones materiales en las que transcurre su vida y actividad.

Es así cómo siendo cifras de semejante magnitud y parejamente causas y resultados de
equivalentes circunstancias, median entre ellos diferencias de alcances, toda vez que la
comunidad materializa un nivel de la estructura social de la sociedad y el colectivismo un
elemento espiritual cualitativo del contenido de la misma, que puede existir como intención,
objetivo planteado, norma establecida y no ser vivenciado y personalizado por sus
integrantes. Lo que sí esta claro es que, mucho tiene que ver el desarrollo del colectivismo
en el entorno comunitario y las cualidades de la comunidad como sujeto social, por cuanto
el fortalecimiento de este valor moral permite potenciar las posibilidades de ejercer una
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acción conjunta, organizada, consciente y transformadora sobre primero, las condiciones
materiales de vida, mejorándolas y creando los mecanismos para el despliegue de su
desarrollo material, y segundo, sobre las condiciones espirituales, en especial contribuyen­
do a la educación de sus miembros en una proyección integral, léase educación política,
jurídica, moral, laboral, artística, ecológica, etc., y la creación de un clima positivo de
relaciones entre sus habitantes.

Es precisamente esta acción conjunta y organizada sobre estas condiciones materiales
y espirituales, las que convierten a la comunidad en sujeto protagonista de las transforma­
ciones sociales, por lo que cualquier proyecto o estrategia a desarrollar en el nivel
comunitario, aun dirigida hacia una vertiente especifica de su accionar que deviene en
prioridad, debe lograr en su ejecución, una proyección integral de éstas.

Significa todo este análisis, que la comunidad debe convertirse en un espacio donde se
enraíza el colectivismo a partir de un proceso de búsqueda de sus mejores expresiones
(individuales y colectivas), generación de sus motivaciones y conservación de sus signifi­
cados y sentidos, a través de la actividad de sus grupos y sectores, organizaciones e
instituciones. Es en la dinámica de las relaciones colectivistas en el desempeño comunitario,
donde se configuran y constituyen las motivaciones que median la relación de lo individual
y lo social, al formularse los intereses y necesidades que a estos niveles corresponden en
una debida relación de identidad, al configurarse los valores que articulan la expresión del
hombre en sus distintos espacios de relación (filial, de pareja, de amistad, de organización
de la vida económica, política, jurídica, etc.), por que es en esta dinámica en la que se
produce la legitimización del otro, como premisa del desarrollo de valores más complejos.

En general la metodología, dirigida a los Consejos Populares -órganos de gobierno de
la comunidad - encargados de implementar la misma, consta de 3 momentos:
1. Sensibilización y capacitación del Consejo Popular, para la elaboración, aplicación y

evaluación de las estrategias.
2. Construcción de las estrategias de educación moral dirigida a la formación de valores en

la comunidad.
3. Valoración crítica del trabajo desarrollado por el Consejo Popular.

En especial nos referiremos al segundo momento, por cuanto además de ser el más
complejo, evidencia la necesidad de una efectiva comunicación social. El mismo consta de
tres tareas:

1.-DISEÑO.
_Identificación esencial de los problemas comunitarios.
_Entrevistas a figuras claves.
_Entrevistas a organizaciones políticas y de masas.

Identificación de los posibles grupos de discusión.
_Planificación de la sensibilización y diagnóstico, la ejecución y evaluación.
_Organización de las condiciones para la realización de lo planificado.

2.-EJECUCION.
_Sensibilización y diagnóstico.

Determinación de los grupos de discusión comunitarios.
_Formulación de los objetivos de transformación.

Determinación del sistema de actividades a desarrollar por cada grupo de discusión.
-Establecimiento del dispositivo grupal en el proceso de formación del valor moral
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colectivismo.
_Elaboración del proyecto social comunitario.

3.-EVALUACION.
_Relaciones de correspondencia entre las necesidades jerarquizadas de la comunidad, los
objetivos propuestos y el proyecto social elaborado que evidencia el nivel de desarrollo del
valor moral colectivismo.
_Nivel de autogestión demostrado por los sujetos comunitarios en la ejecución del proyecto
social elaborado.

Esta metodología ha sido implementada en una comunidad de la montaña en la búsqueda
de su desarrollo sostenible, ARROYO RICO, perteneciente al Municipio de 111 Frente, en la
provincia de Santiago de Cuba, obteniéndose resultados que evidencian la factibilidad de
la misma y ponen de manifiesto la estrecha vinculación entre el proceso de formación de
valores y la comunicación social.
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